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GUSTAVO ADOLFO BECQUER, POETA DE AMO- 
res V dolores como dice esa lápida que trae aires sevi­llanos, luces y alegrías a la calle silente de Claudio Coe- 
llo, 23, se apagó en esta casa antigua y de noble aire.
EN UNA AVENIDA DEL RETIRO CON RUMOR DE MAR y de barcas con estudiantes y modistas se alza el templete que guarda la lápida que es recuerdo entrañable para espa­ñoles y argentinos, al Presidente Dr. don Hipólito Irigoyen.
1  OLVIDA
J;-'V CASA OBSCURA Y TRISTI-: DE ■ «vantes, 2, tiene hoy por inquilinos 
un carbonero y una tienda de aceites. Allí 
V1VI° .v mm ió el primer escritor de España.
I M S  EN U S  
O l í »  M O R ID
P O R  J U A N  S A M P E L A Y O
^ 4  O M O  e n  u n  ab an ico  se n o s  a b re n  e n  la  geografía  
u rb a n a  los itin e ra rio s . C am in o s  y  cam in ito s  d e  la 
a leg ría  y de  la  g rac ia , d e  l a  n o s ta lg ia  y  d e l sab e r, de l 
b u e n  co m er y  d e l a r te ,  to d o s  u n o s  y  o tro s  llam án ­
don o s co n  e n c e n d id a s  voces.
H o y  h e m o s  ech ad o  a a n d a r  p o r  las ca lle jas y  las 
ca lles  d e  la  V illa  d e l O so  y  e l M a d ro ñ o  s in  fijam o s 
en  eso  ta n  tr is te  q u e  se llam a  u n  i t in e ra rio  im p o rta n te , 
s in  h a c e r  caso— ni p o co  n i m u c h o — d e l re lo j, n i  ta m ­
poco  d e  v o lv e r a  casa. H e m o s  a n d a d o  m u y  la rg o  y  
m u y  d esp ac io  y  a la v u e lta  to d a  u n a  teo ría  d e  recu e r­
dos sen tim e n ta le s  se a lo jab a  en  n u e s tro  co razón  y 
n u e s tra  cabeza . U n a  teo ría  se n tim e n ta l q u e  era  be lla  
re a lid ad , re cu e rd o  p a ra  los  q u e  e s tá n  lejos en  las 
p lacas d e l co m p a ñ e ro  fo tó g rafo .
C alles  m o d e rn a s  y  a n ta ñ o n a s , b a rr io s  ru id o so s  y  
tra n q u ilo s  q u e  g u a rd a n  los h o g ares  d e  las g e n te s  d e  
fam a, d e  los q u e  d ie ro n  h o ra s  d e  g lo r ia  a la tie rra  
e sp añ o la . H o g a re s  e n  d o n d e  los g en io s  y  los in g en io s  
c rea ro n  versos y  m ú s ic a s , d o n d e  a m aro n  tra n q u ila  
y  d e se sp e ra d a m e n te , d o n d e  m u r ie ro n  san tam en te  o 
la lo cu ra  les a r ra s tró  p o r  e l t r i s te  y  h o r r ib le  cam in o  
de l p is to le ta zo .
I tin e ra r io s  llen o s  d e  b e lleza  y  d e  n o s ta lg ia  estos q u e  
ah o ra , cansado s  u n  p oco  f ís ic a m e n te , vo lv em os d e  
re c o rre r  y  q u e  h e m o s  fijado  en  p lacas  y  en  breves 
no tic ia s  p a ra  q u e  los q u e  e s tén  lejos d e  n u e s tro  M a ­
d r id  los re c o rra n  ta m b ié n  co n  los o jos de l en su eñ o .
EN EL MISMO BARRIO DE CERVANTES, LOPE Y Quevedo está la casa de don Marcelino Menéndez y Pelayo que es la de la Real Academia de la Historia, calle del León. 21. donde falleció el gran poligrafo.
EN CLAUDIO CUELLO, 20, TUVO SU ULTIMO bogar madrileño aquel buen poeta y gran caballero que 
fue Manuel del Paiacio a quien la Academia Española rindió este tributo, recuerdo que nos recuerda sus versos.
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SOLEADA Y TRANQUILA ES LA CALLE DE MAL- (lonado. héroe castellano. En una casa sencilla y bur­guesa—el 25 tuvo su hogar de anciano, un maes­tro de la novelística: don Armando Palacio Valdés,
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t  JO A Q U ÍN  Y SF.RA- ffn están  ah i en el bron­
ce a ten to s  y  fijos al tráfago 
callejero, casi p iropeando 
a las m uchachas desde su 
soleada v en tan a  lap idaria  
de su casa de Velázquez, 7»í.
HO RA S D E  JU V E N - 
tu d  alegre, de creación, 
de am or, paseo y  charla  p a­
só en M adrid, R ubén Darío. 
La ciudad que no m arcó con 
m árm ol su fria residencia 
ho te lera , colocó aquél en 
una bella p lac ita , en que a 
R ubén le hubiera gustado 
v iv ir  y conversar con el hués­
ped que en su cen tro  ve a l­
zarse en bronce: F ray  Félix 
Lope de Vega y Carpio.
. L A  SENC1- 
liez se herm a­
na a la grandeza. 
Sobre una tien d a  
de placas y láp idas 
para com ercios y 
oficios, una grande 
y  g igantesca en 
M ayor, 61, nos re ­
cuerda que en ella 
v i v i ó  y m u r i ó 
don Pedro Calde­
rón de la B arca.
A U N Q U E  LA L Á P ID A  NO LO R E C U E R D E , A Q U Í D O N D E H O Y  SE ALZA esta 
casa que tien e  a  la ve ra  una  señal del tráfico  urbano , e s tuvo  en o tro  tiem po el hogar 
hum ilde de José de E spronceda. Acaso en el m ism o luga r de este  colegio ac tual, de Los 
M adrazos, 17, se alzaba  o tro  m irado r com o éste, desde el que don José soñara I 
versos y  am ores. Aquellos castos am ores que la m uerte  le im pid ió  ve r cumplidos. ▼
E N  ESTA CA- i 
s ita  chica de la 
P lazuela de las Vis­
tillas , con su ba l­
concito  h u m i l d e  
con una  pa lm a, 
fren te  al panoram a 
vclazqueño p in tó  
m ucho y  charló  la r­
go don Ignacio 
Zuloaga, príncipe 
de nuestros m o­
dernos p i n t o r e s .
t C R E SPO N E S, ROSAS Y L A U R E L E S  D E  BRO NCE PONEN m arco a la láp ida que dice al pascan te  que allí en aquella 
casa burguesa de la calle de S an ta  C lara, en el núm ero 2, para ser 
m ás precisos, en una hab itac ioncita  con balcón que se abria sobre 
la m ism a sonó una ta rd e , m uy a prim era hora era un lunes 13 
de febrero día de S an ta  C atalina y San Benigno—un tiro  de pistola. 
Pero la ca llecita siguió tran q u ila  como hoy lo está , como ahora cu 
que tan  sólo la gente del barrio  m ira sin curiosidad esa lápida que 
nos cu en ta  que en aquella casa vivió y  m urió un gran genio español 
que se llam ó M ariano José de L arra , F'ígaro en la gloria literaria.r
. M A E S T R O  D E  
t* " period istas y  para 
nada hay aquí una 
frase hecha, fue Miguel 
Moya que en esta  casa 
de la calle de Serrano, 
núm ero 4, pasó largas 
horas de trab a jo  y paz 
fam iliar. Hace ya  la r ­
gos años que una lá ­
pida sencilla le recuer­
da en aquel rincón 
bullicioso del barrio  de 
Salam anca donde Mo­
y a  escribiera sus m ás 
h e r m o s a s  p á g i n a s .
t LA CALI.E D E  CER V A N TES an tigua y  ruidosa, paseo de co­
m ediantes y  rom ed ian tas, escenario 
de lances de espadas y  am ores guarda 
la casa de Lope de Vega. U na láp ida 
sencilla nos dice que allí nos aguarda 
la em oción de la visita al hogar del 
gran p o e ta ,—«monstruo» de la n a tu ra ­
leza —. res taurand o  ta l como lo vivió.
ES UNA CA LLE A N TIG U A , 
qu ie ta  y  dorm ida ahora , ayer 
cargada de h istoria y  bullicio 
decim onónico la de la R ejas, 
hoy de Guillerm o R olland, en 
la que una láp ida recuerda al 
m adrileño im par en L etras y 
■  en casticism o que es Ra- 
♦  món Gómez de la Serna.
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I  *  EN ESTA CASA NACIO EN 1888 
í  EL ESGRITOR
RAMON GOMEZ DE LA SERNA
EL AYUNTAMIENTO DE MADRID 
L E  DEDICA ESTA CONMEMORACION 
EN 1943
f hSTA LAPIDA Q U E ESTUVO E N  OTROS TIEM PO S en el hogar que en la calle de la Princesa viviera la ex i­
mia Condesa, se encuen tra  hoy en una habitación del Centro 
Gallego, a donde m anos piadosas tra jeron  la láp ida, cuando 
la piqueta se llevó por delante el hogar de doña Em ilia.
s su r  1 I U ' ° ’ 1 *’ s o S Ó  GRAN DEZAS JO A Q U ÍN  COSTA A Q U IE N  LAS G E N T E S | tierra dedicaron el recuerdo de m árm ol que hoy nos trae  al pensam iento 
*"*ra y su obra, genial aragonés, bronco y  duro, que an ticipó  a los del 98.
UN M IRADOR CON V ISILLO S Q U E SE ALZAN L E V E M E N T E , UNA PALMA Y 
un rayo de sol sobre sus anchas pa tillas . Más que una  láp ida  esta  de la calle de Re­
coletos, 17, es un verso de su inquilino  don R am ón «le C am poam or y Cam posorio. 43
AL C U M P L IR S E  E L  
siglo de la  h o ra  heroi­
ca, se colocó u n a  láp ida  en 
recuerdo de los m adrileños 
que con su heroísm o hicie­
ron m order el polvo al que 
era  el p rim er e jé rc ito  de 
E uropa. E stim ulo  heroico 
p a ra  los que sin prisa o con 
ella, cruzam os ese chico 
corazón de E sp añ a  que 
es n u estra  P u e rta  del Sol.
M ED IA D A  LA CA- 
lle de C ervantes u na  lá -1™T 
p ida  noble en el C onvento 
de las T rin ita r ia s  recuerda 
que alti yace Miguel de 
C e r v a n t e s  S a a v e d r a .
E R E N T E  A LO Q U E 
es hogar de la  F a lan ­
ge, estuvo  el de su f u n ­
dador José A ntonio  Prim o 
de R ivera  en la calle de 
G énova llena de ju v e n tu d  
y alegría com o él la tu v o
E L  PU E B L O  DE 
M adrid ai que él am a "  
tan to , m ás que si fuera 
su propio hijo y  al que 
llevó de m odo m agistral 
a sus novelas le dedicó 
esta  láp ida a don B e n i ­
t o  P é r e z  G a_LtLú s_
CALDO/*am ato  bcham»
áOUt VIVIO Y MURIO
D. BENITO P E R EZ  SALDOS
IO;*.
L O P E  D E  V EGA , 17, F U É  E L  HOGAR 
m adrileño de Francisco de Quevedo y 
Villegas. D onde hoy está  la carnecería y 
la Agencia de tran sp o rte s , estuvo  el bu­
fete y la alcoba del gran  don Francisco.
ESTA MUDO EL V IO L IN , YA NO SU E- 
nan sus cuerdas. Y el tran seú n te  de la ca­
lle de B ailén, no puede detenerse como 
an tañ o  an te  el núm ero 13, p a ra  oír a Jesús 
de M onasterio que fue inqu ilino  ilustre
EN  LA C A LLE D E  UNA 
gran escrito ra , en la de S an ta  
T eresa y en el núm ero 2, está 
la casa y la láp ida , un poqu ito  
dem asiado o lv idada, de don 
José  Zorrilla. U na láp id a  que 
al p a sar por allí nos hace subir 
a los labios versos de am or.
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